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La libertad, Sancho, es uno de 
los más preciosos dones que a 
los hombres dieron los cielos; 
con ella no pueden igualarse los 
tesoros que encierran la tierra 
y el mar: por la libertad, así 
como por la honra, se puede y 
debe aventurar la vida.

Miguel de Cervantes Saavedra
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MENSAJE DE LA EDITORA:

Tanto que se añora y se escribe sobre la 
libertad…  La libertad de ser quien uno 
es; un ser único y auténtico, es 
verdaderamente uno de los elementos 
más preciados en la experiencia de la 
vida.  Ciertamente la identidad sexual, 
en el sentido de la consciencia que 
tiene la persona sobre si misma como 
ser sexual, es uno de los terrenos 
donde más afrentas a la libertad se 
presentan. El Comité para Asuntos de la 
Comunidad LGBTT entiende que la ruta 
para que exista libertad, justicia y 
equidad debe c imentarse en la 
educación.  Por e l lo, estamos 
compromet idos(as) en proveer le 
información basada en ciencia para 
p r o b l e m a t i z a r y a v a n z a r l o s 
c o n o c i m i e n t o s s o b r e t e m a s 
relacionados a estas poblaciones.  Así 
contribuimos a una práctica psicológica 
dirigida a erradicar las disparidades en 

salud que se generan por razones de 
diversidad sexual  y de  género.  En este 
número, el Dr. Nelson Varas Díaz 
comparte importantes observaciones 
sobre inves t igac ión soc ia l con 
p o b l a c i o n e s s o c i a l m e n t e 
vulnerabilizadas.  La Dra. Valerie 
Acosta-Alicea reflexiona sobre el 
discrimen hacia las personas LGBT y la 
importancia de trabajar juntos hacia el 
cambio social. La estudiante graduada 
Ruth Pacheco nos comparte el impacto 
que ha tenido el trabajo investigativo 
con la población Trans en su desarrollo 
personal y  profesional.  Por último, la 
Dra. Sheilla Rodríguez Madera elabora 
sobre la práctica del cisexismo hacia 
personas transexuales.  Como es 
costumbre, esperamos que el contenido 
de nuestro boletín provoque reflexiones 
y, sobretodo, inspiración para continuar 
construyendo una sociedad más justa. 

“La única manera de 
lidiar con este mundo sin 

libertad es volverte tan 
absolutamente libre que tu 

mera existencia sea
 un acto de rebelión” 

Albert Camus
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EDUCAR SOBRE LA DIFERENCIA EN LA INVESTIGACIÓN SOCIAL

Nelson M. Varas Díaz, Ph.D.

Premio de Psicólogo del Año 2012 de la APPR
Director Interino del Centro de Investigaciones Sociales, UPR-RP

No es la primera ocasión en que me 
sucede, y asumo que seguirá pasando 
a través de mi carrera profesional…  
Un estudiante, con algún grado de 
nerviosismo y candidez, se acerca a 
mi puerta y me habla de su deseo de 
aprender a hacer investigación social.  
La solicitud es genuina, no lo dudo.  A 
és ta s i empre l e subyace una 
ingenuidad particular de la persona 
que quiere acercarse a algo que se 
imagina de una forma particular, pero 
que en la cruda realidad, es totalmente 
diferente.  La investigación social es 
algo así.  Su realidad está casi 
t o t a lmen te des l i ndada de l a s 
recomendaciones de los libros más 
c i t a d o s s o b r e m é t o d o .  
Completamente distante de los “10 
pasos estándares” que algún autor(a) 
quisiera plantearse como normas a 
seguir.  No hay libro que te prepare 
para la realidad de la investigación 
social.

Esta particularidad se complejiza 
cuando la investigación social en la 
que pretendemos adentrarnos aborda 

temas que se han considerado por la 
norma científica como inapropiados o 
poco relevantes.  Se empeora aún más 
cuando los investigadores(as) estamos 
comprometidos con el bienestar de las 
poblaciones que han sido socialmente 
vulnerabilizadas en nuestro contexto 
por el mero hecho de “ser diferentes”.  
A pesar de que este boletín se 
concentra en la diversidad de género y 
sexual, y las identidades que se juegan 
en ella, es importante notar que esta 
coyuntura de la complejidad y lo 
d i v e r s o , p a r a l o s n u e v o s 
investigadores(as) es aún más amplia.  

¿Por qué ocupar espacio en un boletín 
con esta reflexión?  Me parece que es 
una pregunta válida, y su contestación 
e n a l g u n a m e d i d a r e fl e j a m i 
p r e o c u p a c i ó n p o r q u e e l 
a d i e s t r a m i e n t o d e n u e v o s 
psicólogos(as) les prepare  para 
abordar aquellos temas y poblaciones 
que la norma psicológica de nuestro 
país, y aquellos que nos rodean o 
influyen, pretende identificar como 
“ilegítimos”.  
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“At bottom every man knows well enough 
that he is a unique being, only once on this earth; 

and by no extraordinary chance will such a 
marvelously picturesque piece of diversity in unity 

as he is, ever be put together a second time.”
Nietszche
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EDUCAR SOBRE LA DIFERENCIA EN LA INVESTIGACIÓN SOCIAL (CONT.)

Ilegítimos a través de ignorarles en el 
adiestramiento formal y, limitar su 
presencia en programas académicos.  
En gran medida, estas estrategias 
sirven para fortalecer el estereotipo 
existente del trabajo psicológico como 
uno concentrado en los temas 
tradicionales de la depresión, la 
ansiedad, etc.  Temas válidos y 
necesar ios, pero que han sido 
uti l izados como dispositivos de 
validación para negar la apertura a 
otros espacios de reflexión con 
p reocupac iones d i ve rgen tes y 
poblaciones alternas.

La inhabilidad de la norma psicológica 
para adiestrar a sus estudiantes en 
temas de diversidad, de todos los 
tipos, y de trabajo con poblaciones 
m a r g i n a l i z a d a s , n o d e j a d e 
impresionarme.  Es notable en 
múltiples instancias en las cuales 
estudiantes se han insertado en 
trabajos de investigación en los cuales 
he servido como investigador.  Quisiera 
i lustrar esta situación con dos 
ejemplos específicos.

(1) Durante los años del  2010-2012 
tuve la oportunidad de colaborar en un 
proyecto de investigación interesado 
en entender el proceso de manejo del 
estrés en personas encarceladas.  Esto 
implicó, entre otras cosas, visitar los 
espacios carcelarios del país por 
periodos largos de tiempo para 
interactuar con las personas que los 
habitan.   Entrar a estos espacios 
puede ser un proceso intimidante.  Tu 
libertad es restringida a espacios fuera 

de tu cont ro l , tu acceso a la 
comunicación inmediata (Ej. teléfono 
ce lu lar )  es imposib i l i tado y tu 
capacidad de movimiento de un 
espacio a otro depende en gran 
medida de una persona ajena (Ej. 
guardia) que está armada. La pérdida 
de control en un espacio como éste, 
para un sujeto que hace investigación, 
puede ser casi insostenible.  ¿Por qué? 
podría preguntarse usted…  Más allá 
de la visión social de la prisión como 
un espacio que alberga “gente mala”, 
me parece que alude a la socialización 
del investigador como un ente en 
control de su ambiente.  Un individuo 
que l lega con todo su d iseño 
planificado, al menor detalle y sin 
espacio para el cambio.  Así llegan los 
estudiantes a la prisión… con el 
imaginario del control en la punta de 
los dedos.  Es en espacios como éste 
que se aprende a ser un “investigador 
fuera de control”.  Es decir, aquel que 
tiene una idea de lo que desea hacer, 
pero que está abierto a que su 
contexto dicte el próximo paso.  El 
adiestramiento en la investigación 
psicológica necesita enseñar a sus 
pupilos(as) a fluir… a perder el 
control… a ser menos científicos(as), 
en el sentido estricto de la palabra, 
aunque parezca una contradicción 
insalvable.

(2) El pasado año participé en el 
proyecto TRANSforma, dirigido por la 
Dra. Sheilla Rodríguez Madera y el Dr. 
Mark Padilla.  En el mismo exploramos 
las prácticas de inyección de personas 
en la comunidad transexual en Puerto 
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EDUCAR SOBRE LA DIFERENCIA EN LA INVESTIGACIÓN SOCIAL (CONT.)

Rico, para propósitos de modificación 
corpórea y/o uso de drogas ilegales. La 
experiencia fue una de crecimiento 
como investigador, tanto para mi como 
p a r a l o s ( a s )  e s t u d i a n t e s q u e 
participaron.  Sin embargo, no dejó de 
sorprenderme la incapacidad del 
adiestramiento formal psicológico para 
enfrentarse a un tema tan sensible… la 
ilegalidad.  Como parte del trabajo, 
hicimos un esfuerzo etnográfico en 
diferentes partes de la Isla.  En dicho 
proceso, nos topamos en múltiples 
ocasiones con situaciones de vida que 
rayaban en lo ilegal, o que simplemente 
transgredían la ley.  Leyes estatales, 
con las cua les como ind iv iduo 
simplemente no estoy de acuerdo (Ej. 
criminalización de la droga).  ¿Qué hace 
un psicólogo(a) en una coyuntura como 
esa? La contestación no es sencilla… 
pero necesita la apertura ante la 
posibilidad de enseñar al estudiantado 
a n a v e g a r , a u n q u e s e a 
momentáneamente, en los espacios de 
l a i l ega l i dad .  C l a ro es tá , e l 
adiestramiento formal poco ayuda.  
Parece que es más importante 
preocuparse por complacer las 
expectativas irreales de un IRB u otra 
institución, que navegar la complejidad 
de las vidas de las personas que nos 
interesan, inclusive cuando sean parte 
de lo ilegal.  En pocas ocasiones, el 
adiestramiento metodológico ayuda al 
estudiantado a asumir que, al menos 
por un momento, se tendrá que 
posicionar del lado del acto ilegal para 
poder hacer i nves t igac ión que 
genuinamente contribuya a la justicia 

social para las poblaciones más 
oprimidas de la sociedad.

Estos dos ejemplos, aunque cortos y 
ciertamente muy personales, han 
abierto una puerta reflexiva para mi 
trabajo psicológico y el adiestramiento 
de estudiantes que colaboran en estos 
espacios.  Propongo que un primer 
paso para sobrepasar estas dificultades 
se encuentra en el adiestramiento 
profesional del (a) estudiante de 
p s i c o l o g í a , q u e d e b e s e r 
reconceptualizado al menos en lo que 
se refiere a sus destrezas investigativas.  
Propongo, a manera de comenzar el 
debate, los siguientes planteamientos:

(1) Que el adiestramiento relacionado a 
la investigación psicológica abra sus 
puertas a otras disciplinas que ya 
han atendido esta tensión.  Por 
ejemplo, la antropología no enfrenta 
este problema de “ser el otro”.  Se 
inserta en estos espacios, los vive, 
reflexiona, y parece actuar de 
manera más liberadora, sin una 
preocupación excesiva por la mirada 
de la norma profesional. 

(2) Las escuelas de psicología necesitan 
reconocer que la investigación 
psicológica, con sus metas y 
procedimientos, debe hacerse más 
flexible y diversa para adentrarse en 
las realidades de poblaciones que se 
alejan de la “norma social” que la 
misma disciplina ha construido. No 
toda la investigación social podrá 
concentrase en las necesidades 
psicológicas del “hombre blanco de 
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EDUCAR SOBRE LA DIFERENCIA EN LA INVESTIGACIÓN SOCIAL (CONT.)

clase media” (Remitirse a La psicología 
como agente regulador y la salud como 
instrumento de subterfugio publicado 
en el 2006 en Ciencias  de la Conducta, 
volumen 21).  Es simplemente 
irresponsable plantearse esa meta a 
estas alturas.  Existen poblaciones con 
neces idades más apremiantes , 
justamente como consecuencia de la 
opresión social.  Cada estudiante debe 
i nse r t a r se en un p royec to de 
inves t igac ión con pob lac iones 
oprimidas.  No desde el morbo 
observador, si no desde un genuino 
compromiso con la transformación 
social.  Para eso necesitaremos más 
investigadores(as) comprometidos en 
la disposición de salir del salón de 
clase para insertarse en el trabajo de 
campo.

(3) Finalmente, debemos fomentar una 
reflexión constante en el estudiantado 
sobre la necesidad de adentrarse en 
espacios de “lo incómodo”.  Me refiero 
a experiencias que sirvan para 
cuestionar las ideas más básicas que 

componen su discurso de identidad.  
Me parece que no hay experiencia 
educativa más transformadora que 
interactuar con aquellas personas que 
encarnan la antítesis de la identidad 
del (a ) estudiante, para a l final 
reconocer que son más las cosas que 
nos unen que aquellas que nos 
separan.  En fin, que la educación no 
debe ser solamente la acumulación de 
información y experiencias para 
adquirir una licencia de práctica.  Debe 
s e r u n a e x p e r i e n c i a q u e l e s 
t r ans fo rme… que l es i nv i t e a 
cuestionar las ideas más básicas que 
le constituyen.  La educación 
psicológica en el campo de la 
i n v e s t i g a c i ó n t i e n e q u e s e r 
transformada, para que podamos 
entonces educar psicólogos(as) 
genuinamente comprometidos con la 
diversidad.
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ENFOCADOS HACIA UN CAMBIO

Valerie M. Acosta-Alicea, Psy.D.

Miembro del Comité LGBTT

Las personas nacen en un mundo 
donde todo es tá bás icamente 
preestablecido.  El ser “normal” dentro 
de la sociedad implica el ir con la 
corriente colectiva, hacer lo que todos 
hacen. Todo aquello que se sale de la 
normativa tiende a ser juzgado y, a 
menudo rechazado.  Esto es lo que 
ocurre en cuanto al tema de la 
homosexualidad y la población LGBT, 
con este término nos referimos tanto a 
gays, lesbianas, bisexuales como 
transgéneros.  La homosexualidad, 
socialmente se considera como un 
est i lo de v ida y una conducta 
abiertamente señalada y rechazada.  
¿Por qué?  Porque según los principios 
judeo-cristianos, que luego influencian 
a las reg lamentac iones de las 
sociedades, las parejas tienen que ser 
hombre-mujer, con el objetivo principal 
de la reproducción (Ardila, 2007).

“La orientación sexual ha sido uno de 
los fenómenos más estudiados en la 
última década, y, posiblemente, el 
fenómeno menos comprendido por 
nuestra sociedad” (Toro-Alfonso, 2007, 
p. 12).  El desconocimiento trae como 
consecuencia el miedo y el rechazo.  A 
menudo, ese desconocimiento lleva a 
las personas a generar prejuicios sin 
bases válidas o por ideas erróneas y 
como consecuencia a estigmatizar a 
las personas.  Es importante reconocer 
que lo diferente no implica ser malo, 

siempre y cuando no violente los 
derechos de los demás.  

Para los 1950s, Evelyn Hooker 
demostró en sus estudios, que los 
ps icó logos c l ín icos no pod ían 
diferenciar entre pruebas proyectivas 
d e p e r s o n a s h o m o s e x u a l e s y 
heterosexuales, demostrando así que 
el primer grupo no exhibía signos de 
patología mayor que el segundo 
(citado en Rust, 1995).  Por otro lado, 
Gonsiorek (1982) hizo una revisión de 
las investigaciones hechas hasta la 
fecha de los hallazgos de las pruebas 
psicológicas en los homosexuales.  
Este autor también concluye que la 
homosexualidad no es un signo de 
psicopatología, mal ajuste psicológico 
o disturbio.

Más adelante, para los 1970s, con el 
surgimiento de estudios científicos y 
con el esfuerzo de los movimientos 
s o c i a l e s p a r a a c a b a r c o n l a 
discriminación por orientación sexual, 
la APA y ot ras organizac iones 
profes iona les afirmaron que la 
homosexualidad per se no es un 
trastorno mental y rechazan el estigma 
de enfermedad mental que inicialmente 
se le había colocado al grupo sexual 
minoritario (American Psychological 
Association Task Force on Appropriate 
Therapeutic Responses to Sexual 
Orientation, 2009).  Aún luego de la 
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ENFOCADOS HACIA UN CAMBIO (CONT.)

d e s p a t o l o g i z a c i ó n d e l a 
homosexua l idad todav ía ex is te 
evidencia empírica y anecdótica de que 
los homosexuales son víctimas de 
prejuicios social, culturales y a nivel de 
la salud mental (Cordón, 2007).  El 
mismo Comité para Asuntos LGBT de 
la APPR en su publicación “Estándares 
para el Trabajo e Intervención en 
C o m u n i d a d e s L e s b i a n a s , G a y, 
Bisexuales y Transgéneros” (LGBT) 
(2008) indica que: 

Los psicólogos reconocen que 
en el contexto social-cultural de 
Puerto Rico, las personas que 
p e r t e n e c e n a l c o l e c t i v o 
comúnmente conocido como 
c o m u n i d a d L G B T 
frecuentemente son víctimas de 
m a rg i n a c i ó n , p r e j u i c i o y 
discrimen, a causa de sus 
identidades sexuales y de 
género y/o de la percepción de 
las mismas por los otros. (p. 5-6)

Ahora bien, el mayor problema estriba 
en que l a soc iedad t i ene una 
percepción de la población LGBT como 
los extraños, los enfermos, anormales o 
desviados, y esto, contribuye al 
aislamiento de un sector poblacional 
que ha sido históricamente juzgado, 
criticado y marginado.  Esta percepción 
hacia la comunidad es transmitida de 
generación en generación.  De manera 
consciente o inconsciente afecta a 
todos; ps icó logos, ps iqu ia t ras , 
médicos, maestros, abogados, entre 
otros.  Las preguntas claves son, ¿qué 
podemos hacer al respecto?, ¿cómo 

dejamos de contribuir a un patrón de 
d e s i n f o r m a c i ó n , p r e j u i c i o y 
discriminación?  Podemos comenzar 
por la concientización del problema 
social actual, informarnos y luego 
compartir información correcta y válida.  

Para continuar combatiendo dicho 
problema socia l , es importante 
desarrollar estrategias y campañas 
d i r ig idas a educar, combat i r y 
contrarrestar mitos respecto a la 
población LGBT.  De hecho, uno de los 
principales problemas que enfrenta la 
población LGBT es la poca información 
objetiva y científicamente válida que 
existe en relación al tema.  Por esto, 
hace falta recopi lar y distr ibuir 
información al respecto, no para tratar 
de cambiar o modificar la orientación y 
conductas sexuales de la población 
LGBT, sino para divulgar más datos que 
ayuden a aminorar los miedos, 
prejuicios y estigmas.  Incluso al final 
del libro Por la vía de la exclusión: 
Homofobia y ciudadanía en Puerto 
Rico, se dan unas recomendaciones 
estratégicas para trabajar con la 
homofobia en Puerto Rico donde se 
sugiere llevarse a cabo campañas 
e d u c a t i v a s e n l o s m e d i o s d e 
comunicación masivos, en las escuelas, 
en las áreas de trabajo y en las 
agencias de gobierno, entre otras 
entidades, para concienciar acerca del 
daño y los efectos nefastos en cadena 
a consecuencia del discrimen (Toro-
A l f o n s o , 2 0 0 7 ) .  E s t a s 
recomendaciones pueden dar paso al 
c o m i e n z o d e u n a m a y o r 
concientización y un gran cambio en la 

8



! PÁGINA

ENFOCADOS HACIA UN CAMBIO (CONT.)

sociedad.  Precisamente éste es uno de 
los objetivos principales del Comité 
sobre Asuntos de la Comunidad LGBT 
de la Asociación de Psicología en 
Puerto Rico.  El mismo intenta 
compartir información educativa con la 
comunidad con el fin de trabajar para 
disminuir la desinformación, el prejuicio 
y la discriminación.  Hay que reconocer 
que no es trabajo fáci l debatir 
p r e c o n c e p c i o n e s q u e s e h a n 
establecido a través del tiempo, pero 
por algún lado se tiene que comenzar. 
Propónganse a ser parte del cambio.
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UNA EXPERIENCIA QUE TRANSforma

Ruth Y. Pacheco
Programa de Psicología Clínica 
Escuela de Medicina y Ciencias de la Salud de Ponce

Cuando se inves t iga t ra tamos 
usualmente de entender aquello que 
nos rodea, pero en ocas iones 
olvidamos que entender no siempre es 
e l e je pr incipal , s ino e l lograr 
transformar aquello que nos rodea. Por 
el pasado año y medio el equipo del 
proyecto TRANSforma, liderado por la 
Dra. Sheilla Rodríguez y el Dr. Mark 
Padilla, ha buscado crear nuevos 
espacios en la comunidad trans de la 
Isla. He tenido el privi legio de 
pertenecer a dicho equipo y en el 
proceso de crear espacios y entender 
las necesidades de esta hermosa 
comun idad , ha suced ido a lgo 
interesante. En este tiempo además de 
crear espacios, hemos tenido la 
oportunidad de ser transformados en 
el proceso. El cambio no es tan solo 
uno físico, como el que experimentan a 
s imp le v i s ta l as ch icas de l a 
comunidad trans con las cuales hemos 
compartido, sino más bien el de una 
transformación interna. 

La esencia de lo trans 

En ocasiones el ser humano pretende 
categorizar aquello que no es posible 
comprender. El tema de la comunidad 
trans puede ser sin duda alguna uno 

rodeado de estigma, discrimen y tabú. 
El termino trans es uno que abarca 
múltiples realidades. ¿Qué es ser 
trans? ¿Cómo se es trans?, ¿Por qué 
se es trans?, y en fin, la realidad es que 
no hay una definición estática de lo 
que es o no ser trans. El género es 
fluido, así como lo es la identidad, no 
se puede ubicar a cada persona trans 
en una categoría de cómo o quién 
debe ser. Como criaturas racionales en 
ocasiones no basta con definiciones 
generales o abstractas. 

El término transgénero (acortado en 
ocasiones a trans o TG) es definido 
como personas que su percepción de 
yo psicológico (identidad de género) 
difiere de las expectativas sociales 
para el sexo físico con el que se nace 
(MacGuire & Conover-Williams, 2010). 
Esta, sin embargo, es una explicación 
simplista de esta comunidad. 

Para la comunidad trans, el vivir 
conforme a su identidad sexual se 
torna en una especie de hazaña y se 
vuelve la problemática central que 
marca su desarrollo social. Esto es 
debido a que viven dentro de una 
sociedad donde el machismo y el 
discrimen propician que todo aquello 
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que no encaje en las normas y 
parámetros sociablemente aceptables 
sea considerado inmoral.  Como bien 
explica Daniels-Daniels (2010), esta 
población se encuentra defendiendo su 
identidad en una sociedad donde el 
género es percibido de forma binaria 
(hombre o mujer) e inmutable (un 
estado o condición inalterable). No tan 
solo etiquetamos a cada ciudadano 
que no se conforma a las normas 
d e l i m i t a d a s , s i n o q u e l e s 
obstaculizamos de forma cruel los 
medios para cuidar de su bienestar 
físico y mental. Son muchos los 
sectores y grupos de personas en 
Puerto Rico que se ven bombardeados 
no solo de crít icas, rechazos e 
indiferencias, pero también son por 
falta de programas dirigidos al cuidado 
de necesidades básicas. ¿Quiénes son 
estas personas? Tienen variados 
matices en sus caras, colores de piel e 
ideologías. Estas personas pueden ser 
niños, adultos y ancianos, así como 
sectores marginados donde se pasa 
hambre día a día. Entre estas personas 
se encuentran aquellos hombres y 
mujeres que se ven atados al uso de 
uso de sustancias o que no portan un 
título universitario. 

Durante el recorrido del proyecto 
hemos tenido la oportunidad de 
adentrarnos, conocer, compartir y 
percibir de forma más directa las 

necesidades e historias de vida de una 
pequeña fracción de la comunidad 
trans. En dichas interacciones hemos 
p o d i d o p e r c i b i r l a r e s i l i e n c i a 
desarrollada (en general como método 
de supervivencia)  por cada una de 
ellas. En sus historias se ve plasmado 
no solo el dolor del rechazo por parte 
de la sociedad, pero también la agonía 
de encontrarse abandonadas o 
rechazadas por sus seres queridos. 

Necesidades básicas 

El temor a ser violentados es uno que 
se ha convertido en parte del diario vivir 
de cada puertorriqueño, pero dentro de 
la comunidad trans esta posibilidad se 
ve hiperbolizada pues la misma viene 
como parte del territorio de pertenecer 
a un espacio ignorado y marginalizado 
por la sociedad general. 

A medida que ha pasado el tiempo y he 
tenido la oportunidad de empaparme 
de temas variados sobre la comunidad 
trans, he percibido que una de las 
mayores dificultades que enfrenta esta 
comunidad es la falta de una red de 
apoyo adecuada. Su discurso se ve 
plagado de rechazos, violencias e 
injusticas que deben vivir sin la 
posibilidad de contactar amistades, 
familiares y mucho menos profesionales 
que amortigüen el impacto de dichas 
vivencias. Claro está, es una de las 
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muchas necesidades a las cuales 
hemos expuesto a esta comunidad, y 
me refiero a un plural pues cada 
miembro de la sociedad tiene como 
responsabilidad el velar y procurar el 
bienestar de aquellos que han sido 
arrojados a un lado. 

Creando espacios

McGuire y Conover-Williams (2010),  
explican que debido a la falta de 
espacios para esta comunidad las 
personas trans reciben poco apoyo, si 
alguno, relacionado a problemáticas de 
identidad de género. A su vez se 
enfrentan a una falta de modelos a 
seguir y oportunidades para explorar y 
aprender sobre su identidad de género. 
Durante su exploración dentro de 
grupos focales de jóvenes trans, las 
autoras recalcaron que las fuentes 
principales de apoyo que promueven el 
bienestar dentro de esta comunidad lo 
son la familia, escuelas/trabajos y el 
contexto comunitario. 

La comunidad transgénero enfrenta 
desafíos y oportunidades únicas dentro 
de su proceso de transición. Por medio 
de la creación de espacios de apoyo y 
que suplan necesidades básicas se 
podrá abogar por espacios más 
amplios dentro de la sociedad general. 

En mi perspect iva e l p royecto 
TRANSforma se ha tornado en más que 

un trabajo investigativo. El mismo se ha 
desarrollado y transformado en un 
espacio para arrojar luz sobre las 
crasas problemáticas que atraviesa la 
comunidad trans. Los objetivos van 
dirigidos a concienciar e impulsar un 
cambio social que impacte de forma 
directa nuestro entorno. Claro está que 
el cambiar una sociedad liderada por el 
patriarcado y obstinada en censurar la 
sexualidad humana es tarea difícil, pero 
mediante pasos estratégicos y seguros 
se crean grandes revoluciones. 
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En los años que llevo inmersa en el 
trabajo con el tema Trans no dejo de 
maravillarme con la velocidad a la que 
s e re a r t i c u l a n l o s e n t e n d i d o s 
conceptuales y nominales para 
identificar y entender las realidades de 
estas personas.  Cuando aludo a 
p e r s o n a s T r a n s d e s c r i b o 
específicamente a aquellas personas 
que nacieron con una anatomía sexual 
con la que no se sienten identificadas –
total o parcialmente- por lo que 
deciden transformar su corporalidad 
para experimentar un sentido de 
congruencia entre la percepción de su 
género y sus características sexuales 
primarias y secundarias.  

Etimológicamente el prefijo “trans” 
significa moverse hacia el “otro lado”.  
Según teóricos del tema Trans, en 
ocasiones esta noción ha implicado 
una mirada que devalúa a quienes 
ocupan estos espacios.  Como un acto 
de retar esta postura de superioridad, 
han acuñado el neologismo “cisexual” 
para referirse a aquello que se 
encuentra en “este lado”. El mismo se 
popularizó a partir del 2007 con los 
t r a b a j o s d e l a t r a n s f e m i n i s t a 
estadounidense Julia Serano, quien lo 
utiliza para representar a las personas 

no-transexuales desde una posición de 
igualdad. Esta propuesta distingue 
e n t re d o s e x p e r i e n c i a s d e l a 
encarnación del sexo y el género: la de 
hombres y mujeres que viven en el 
sexo que les fuera asignado al nacer 
(cisexuales), y la de aquellos(as)  que en 
a l g ú n m o m e n t o d e s u s v i d a s 
cambiaron de sexo (transexuales)  (Soy, 
2009).  Es decir, si tradicionalmente las 
personas no transexuales asumen a 
los que sí lo son como los del “otro 
lado”, el concepto cisexual lo devuelve 
replanteando que desde la óptica 
Trans, ellos y ellas serían los “otros” y, 
no al revés. Bajo este régimen 
semántico, con el acto de nombrar a 
los no t ransexuales se intenta 
trascender la subordinación de la 
transexualidad en la medida que se 
propone el reconocimiento de las 
experiencias propias y las de los 
otros(as) sin partir de la superioridad 
discursiva que ha estado presente 
cuando se hace referencia a las 
personas Trans.  

Serano (2007), en su libro Whiping girl: 
A Transsexual Woman on Sexism and 
the Scapegoating of Femininity, 
propone a la cisexual como aquella 
persona que no es transexual, es decir, 

CÓDIGOS CISEXISTAS Y LA SUBORDINACIÓN TRANS
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que es poseedora de una identificación 
sexual que coincide con la que se le 
asignó al nacer.  Así utiliza el término 
cisexismo para referirse a la creencia 
de que la construcción y encarnación 
del género de las personas Trans son 
menos leg í t imas que , y meras 
imitaciones de, las representadas en las 
personas cisexuales (Akntiend, 2012).  
El cisexismo es presentado de la 
siguiente manera: (a) trans-copiado 
(facsímil): ver a las personas Trans 
como que están imitando, o tratando 
de igualar, o haciéndose pasar por una 
persona cisexual; (2)  trans-exclusión: 
rehusarse a reconocer y respetar el 
género con que se identifica la persona 
T r a n s , o n e g a r l e e s p a c i o s , 
organizaciones y/o eventos designados 
para este género; (3) trans-objetivación: 
reducir a las personas Trans a partes de 
su cuerpo, o a los procedimientos 
médicos a los que han tenido que 
recurrir; (4) trans-mitificación: utilizar la 
relativa poca frecuencia de, o la 
na tu ra leza tabú a t r ibu ida a l a 
transexualidad para hacer un mito, 
presentándolas como artificiales o 
“datos anómalos” ; y (5 )  t rans-
interrogación: intentar cuestionar el 
género con el que se identifica la 
persona Trans mediante preguntas 
acerca de su vida, motivos para la 
transición, los procedimientos médicos 
a los que se ha sometido, o colocarlas 
como mero ob je to de es tud io 
(Akntiend, 2012).  

Si tomamos el ejemplo de las mujeres 
Trans (donde la dirección del cambio es 
de hombre-a-mujer), el cisexismo 

p u e d e m a n i f e s t a r s e c o m o l a 
combinación de dos tipos de sexismo: 
aquel que coloca a las mujeres, y en 
general a lo femenino, en un lugar 
inferior y subordinado respecto a los 
hombres y,  aquel que coloca en un 
lugar inferior y supeditado a las 
personas transexuales en relación a las 
que no lo son. Es decir, una mujer Trans 
enfrenta las peripecias de ser mujer y 
de manera simultánea, aquel las 
inherentes a ser persona transexual.  Lo 
tenebroso del cisexismo recae en que 
su práctica está tan instaurada en los 
discursos de la cotidianidad que 
dificulta el proceso de reflexionar sobre 
los privilegios a los que tenemos 
acceso en tanto personas cisexuales. 
Esto propic ia que en múlt ip les 
ocasiones cuestionemos y critiquemos 
la reproducción de estereotipos 
corporales y de roles de género en 
personas Trans, sin una mirada sensible 
a lo que puede representar la 
encarnación de este tipo de roles en 
p e r s o n a s c u y a re p re s e n t a c i ó n 
anatómica-sexual es un reto.

Previo al advenimiento del concepto 
c i s e x u a l , t e n í a m o s l a p a l a b r a 
transgénero que fue introducida 
durante la década de los noventa. La 
misma se concibió como un término 
sombrilla que describía las múltiples 
formas de representar y experimentar el 
género que eran alternas a la normativa 
social, incluyendo la transexualidad 
como su manifestación más suprema.  
Esto ocurre posterior a que en la 
tercera edición de la publicación del 
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DSM-III (APA, 1980) se incluyera la 
transexualidad para identificar a las 
personas cuya anatomía sexual no era 
cónsona con su identificación de 
género y, que manifestaban por más de 
dos años su deseo por cambiar de 
sexo.  En el 1994 el comité que articuló 
el DSM-IV, cuya vigencia continuará 
hasta la publicación del DSM 5 pautada 
para el 2013, reemplazó el diagnóstico 
de transexualidad por el de Identidad 
de Género (TIG), el que puede 
diagnosticarse durante la niñez, 
adolescencia o adultez.  En el DSM-IV 
se presenta el TIG como una condición 
mental que se caracteriza por el 
cumplimiento de criterios de inclusión 
en una lista de conductas que incluyen: 
(a)  el deseo constante de ser, lucir y 
actuar como una persona del sexo 
opuesto, (b)  una sensación de malestar 
e incomodidad con su sexo anatómico 
y la construcción de género vinculada 
socialmente con éste y, (c)  que la 
situación le provoca un malestar 
significativo que afecta su funcionalidad 
p e r s o n a l , s o c i a l , o c u p a c i o n a l , 
relacional, entre otras.   Con estas 
iniciativas comenzó formalmente el 
proceso de psicopatologización de las 
personas Trans.  

Actualmente existe internacionalmente 
un palpitante debate sobre el asunto de 
la despatologización Trans que nos 
remonta a un momento en la historia 
cuando la movilización sociopolítica de 
la comunidad gay y lésbica logró que la 
homosexualidad dejara de considerarse 
un trastorno mental en el 1973.  Ante el 
reclamo de múltiples sectores, en y 

fuera de la comunidad lesbiana, gay, 
bisexual, transgénero y transexual 
(LGBTT), de que las “T” en estas siglas 
no deberían considerarse entidades 
con enfermedad mental (Stop Trans 
Pathologization Campaign, 2011), se 
desprende que la psicopatologización 
propicia el estigma e impone a las 
personas Trans ajustarse a modelos de 
género y sexualidad dentro del marco 
de la heteronormatividad.   

El debate aludido ha propiciado 
t e n s i o n e s e n t r e d o s s e c t o r e s 
primordiales: uno que aboga por no 
acatar catalogación alguna, ni etiqueta, 
ni definición impuesta por parte de la 
institución médica; el otro que asume 
una postura estratégica que no avala el 
m o v i m i e n t o a f a v o r d e l a 
despatologización por considerarlo a 
destiempo, por éste no considerar que 
hay sociedades que no están listas 
para este paso.  Los últimos reconocen 
que aún con un diagnóstico, las 
personas Trans no son abordadas 
responsablemente en los contextos de 
salud por lo que la ausencia del mismo 
podría colocarles en posiciones de 
mayor desventaja tomando en cuenta 
que ellas poseen necesidades médicas 
particulares inherentes a su proceso de 
transición sexual (Rodríguez Madera, 
2011).  

Ex is ten ot ros cuest ionamientos 
importantes que están ocurriendo al 
inter ior de las comunidades de 
transgéneros y transexuales.  Uno de 
ellos se relaciona a la utilización del 
concepto transgénero.  Se podría decir 
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que la proliferación en el uso del mismo 
durante las pasadas dos décadas 
ocurrió como un acto de apropiación 
de l d i scu rso c i en t i fic i s t a pa ra 
acomodarlo a una realidad cotidianidad 
e informal; y de manera simultánea, 
representaba resistencia a la gesta 
psicopatologizante predominante.  Sin 
embargo, en la actualidad el concepto 
aludido ha quedado obsoleto gracias a 
la metamorfosis sufrida que entre otras, 
se refleja en la consideración de la 
transexualidad como una categoría 
deslindada.  

En palabras de Sofía Marrero (2012), 
p o r t a v o z d e l a o r g a n i z a c i ó n 
pue r to r r iqueña Transgéne ros y 
Transexuales en Marcha: “No es lo 
mismo crear espacios inclusivos, que 
crear espacios que respondan a 
nuestras realidades tan particulares y 
únicas. Transgredir el género no es lo 
mismo que transgredir espacios que no 
n o s p e r t e n e c e n . ”  C o n e s t e 
p lanteamiento se presenta una 
perspectiva sobre cómo el registro 
simbólico liado al transgénero obvia los 
distintivos de un sector para el cual la 
inclusión no es suficiente, si ésta no va 
acompañada del reconocimiento de sus 
necesidades particulares como acto 
humano.  Por ello, el alejamiento del 
transexual del concepto transgénero no 
solo es reflejo de un acto político -en 
tanto expresa la implos ión del 
ordenamiento que tradicionalmente ha 
colocado a las personas transexuales 
en sitiales de subordinación- sino 
subjet ivo en la medida que es 
innegable que las realidades de las 

personas travestis y transformistas por 
proveer ejemplos, no guardan mucha 
relación con las situaciones que 
enfrentan las personas Trans a nivel 
corpóreo, vivencial y social (Rodríguez 
Madera, 2011). En la medida que la 
persona Trans ent iende que su 
identificación de género le resulta clara 
–independientemente de cómo la 
construya; ya sea una masculinidad o 
feminidad radicalmente transgresiva o 
por el contrario, tradicional-, y lo que no 
existe es la congruencia entre esta 
construcción de género y su anatomía 
sexual, ahí surge la necesidad del 
proyecto de “concordancia”.  No 
obstante, existen Trans que en 
diferentes estadios del proceso de 
transición identifican, por diversas 
razones más allá de las económicas, 
que no se someterían a cirugías para 
corrección genital, aún cuando ya se 
hayan realizado otras intervenciones 
estéticas (Ej: uso de hormonas, 
implantes de senos, aumento de 
caderas, remoción de la manzana de 
adán, rinoplastía)  (Rodríguez Madera, 
2009).  Por otra parte, se asoma una 
distinción mucho más significativa a 
nivel subjetivo: mientras las personas 
cisexuales con pene pueden devengar 
placer mediante la utilización del 
mismo, para las mujeres Trans lo 
común es experimentar repulsión por 
su miembro (Rodríguez Madera & Toro-
Alfonso, 2005).  

Ciertamente los(as) profesionales de la 
sexología, la sociología y la psicología 
hemos contribuido al cúmulo de 
elucubraciones, que según Serano 
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(2007), han sido una farsa en la medida 
que nuestras opiniones y credenciales 
académicas y clínicas se han impuesto 
sobre las propias opiniones de las 
personas Trans.  Serano observa que 
tanto los c l ín icos(as) como los 
a c a d é m i c o s ( a s ) h e m o s e s t a d o 
obsesionados por documentar la 
realidad de las Trans de la gama 
hombre-a-mujer y no así la de mujer-a-
hombre.  Coincido con lo último, pero 
entiendo que es substancial tomar en 
cuenta el contexto en el que esto se ha 
manifestado.  Indudablemente para 
quienes hemos estado insertados en 
iniciativas para tratar de pensar y 
desarrollar esfuerzos que contribuyan a 
la prevención y manejo de condiciones 
que afectan la salud pública, la 
epidemia del VIH/SIDA propició que 
nos enfocáramos principalmente en el 
estudio con este sector poblacional 
nombrado anteriormente “transgéneros 
hombre-a-mujer”.  Esto es debido a 
que e ran qu ienes p resentaban 
prevalencias más altas de VIH/SIDA a 
nivel mundial (ONUSIDA, 2006).

Al reflexionar sobre las múltiples 
instancias en que históricamente la 
ciencia se enfocó en las mujeres para 
trazar los lineamientos que conllevaron 
a diagnósticos de enfermedades físicas 
y / o “ l o c u r a ” , p e r p e t u a n d o a s í 
mecanismos de control social y 
corpóreo, la observación de Serano 
t iene matices sombríos que no 
debemos subestimar. Es un banderín 
de alerta para los estudiosos(as) del 
tema a que asumamos con cautela las 
motivaciones tácitas y explícitas que 

sostienen nuestros proyectos de 
investigación para no reproducir las 
mismas prácticas que apoyaron la 
subordinación del género femenino y 
que tanto criticamos. Recordemos el 
popular adagio:  “el camino al infierno 
es tá pav imen tado con buenas 
intenciones”…  Particularmente porque 
la ciencia ha estado impregnada de 
profesionales de diversas disciplinas 
que desean erradicar las sexualidades 
excepcionales.  En el caso de las 
personas con el llamado TIG, se han 
implantado diferentes modalidades 
terapéuticas con la finalidad de “curar” 
su “disonancia”, entre ellas las terapias 
de conversión y electroconvulsivas, el 
uso de psicofármacos, entre otros.  

Por otra parte, la antropología se ha 
ocupado de proveernos evidencia 
histórica de que las personas Trans han 
existido en todas las culturas, con 
frecuencia asumiendo roles, vestimenta 
y ocupaciones adjudicadas al “sexo 
opuesto”. Inclusive lograron realizarse 
alteraciones corpóreas mediante la 
auto-administración de hormonas, y en 
algunos casos la castración (Serano, 
2007).  Recordemos que las cirugías de 
corrección genital y los protocolos de 
hormonas son producto de mediados 
del siglo 20. Harris Benjamin fue el 
primer endocrinólogo en procurar el 
desarrollo de este tipo de protocolo de 
administración de hormonas para 
facilitar el proceso de transición a sus 
pacientes transexuales. En su libro The 
t ransexua l phenomenon (1999) , 
B e n j a m i n – a m p a r á n d o s e e n 
planteamientos que Alfred Kinsey 
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realizara en torno a la sexualidad como 
continuo en lugar de construcciones 
categóricamente opuestas-  abordaba lo 
disímiles que podrían ser las expresiones 
de la transexualidad. Así, el texto aludido 
se convertiría en el pilar para el 
desarrollo posterior de los estándares de 
t r a t a m i e n t o p a r a l a s p e r s o n a s 
transexuales. 

El andamiaje médico que se ha estado 
desarrollando en las pasadas décadas 
para posibilitar el proceso de transición 
sexual en múltiples clínicas en el mundo, 
se ha enmarcado en el ajuste corpóreo a 
tono con el binario hombre-mujer.  Así, 
tanto los(as) profesionales de la 
psiquiatría y la psicología clínica se han 
const i tu ido en los “guardianes”; 
aquellos(as) que tienen la legitimidad 
científica de aprobar o no que una 
pe rsona pueda somete rse a l a 
corrección genital (Serano, 2007).  Con 
esta práct ica desaprueban toda 
construcción identitaria que trascienda 
l o s e n t e n d i d o s n o r m a t i v o s y 
“saludables” del género y la conducta 
sexual, en otras palabras, desalientan a 
aquellos(as) que transitan por las zonas 
grises del género (Rodríguez Madera, 
2009). Estos “guardianes” son entes 
activos en la práctica del biopoder, como 
podría nombrarse bajo la propuesta de 
Michel Foucault (1990), alimentada por la 
concepción vigente de la transexualidad 
como una psicopatología.

Serano (2007) resalta que también existe 
otro tipo de profesional académico cuyo 
interés parte de la concepción de la 
transexualidad como una construcción 
moderna que no exist i r ía s in la 

psicopatologización, la tecnología 
médica, el patriarcado, el capitalismo, el 
heterosexismo, etc.; descartando las 
inclinaciones intrínsecas -que ella 
nombra sexo subconsciente y que otros 
p u e d e n e x p l i c a r b a j o t e o r í a s 
biologicistas- que motivan a las 
personas Trans a embarcarse en el 
proceso de transición corpórea. De esta 
manera, esta autora plantea que este 
tipo de profesional -cuyas premisas son 
c ó n s o n a s c o n m o d e l o s 
s o c i o c o n s t r u c c i o n i s t a s - r e s t a n 
legitimidad a la persona Trans por 
asumirle como víctima de un proceso 
fantasma o artificial.  Con ello, ratifica 
es te t ipo de tác t i ca como una 
deshumanizadora, e identifica que los 
críticos académicos cisexistas que la 
a s u m e n s e c r e e n c a p a c e s d e 
comprender plenamente el tema y hablar 
del mismo, aún cuando en su mayoría ni 
tan siquiera interactúan con personas 
Trans en su cotidianidad.  Serano (2007) 
nos invita a que si realmente deseamos 
entender mejor la realidad Trans, 
sobrepasemos la obsesión por su 
e t i o l o g í a y m a n i f e s t a c i o n e s 
compor tamenta les , as í como la 
microgestión de sus transiciones, y nos 
enfoquemos en el desarrollo de espacios 
sociales de apertura, corrigiendo la 
disparidad que existe en el acceso que 
tienen las personas cisexuales a 
servicios de salud vis a vis el que tienen 
las Trans.  Ciertamente esta disparidad 
no se manifiesta de manera exclusiva en 
el renglón de la salud toda vez que lo 
vemos en las expresiones sistemáticas 
de restricciones a los derechos de las 
mismas. 
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Apuntes de Interés:

El Comité cuenta con una página en Facebook.  En ella 
le mantenemos informados sobre asuntos de interés e 
información de la APPR.  Dale “LIKE” a nuestra página 
a c c e d i e n d o : h t t p : / / w w w . f a c e b o o k . c o m /
Comite.LGBT.APPR/info 

Ahora puedes acceder todas las publicaciones del 
b o l e t í n D I V E R S I D A D e n : h t t p : / /
www.boletindiversidad.org/#!home/mainPage

Miembros del Comité, junto a otros(as)  colegas de la 
APPR:

- colaboraron con el Centro de Ayuda a Víctimas de 
Violación en torno a aspectos relacionados a violencia 
sexual en y hacia personas LGBTT, y la identificación 
de recursos de servicios. 

- diseñaron cursos (en línea y presenciales) sobre temas 
pertinentes a las comunidades LGBTT.

- desarrollaron cuñas radiales sobre estigma y 
discrimen.  Las mismas se trasmiten por SalSoul.
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Apuntes de Interés:

Si desea realizar alguna 
contribución intelectual a 

DIVERSIDAD, puede 
contactar a la Editora a su 

correo-e: 
sheilla.rodriguez@upr.edu
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